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El número de tumores que apa-
recieron en los animales infectados 
con el parásito fue mucho menor 
que el que apareció en los animales 
control que no fueron infectados. En 
los primeros, la cantidad de tumores 
disminuyó hasta en 50 por ciento y 
algunos no los desarrollaron.

“Este resultado fue muy intere-
sante, porque no imaginábamos que 
un parásito pudiera hacer que dis-
minuyera la aparición de tumores 
cancerosos”, refi ere el investigador.

GLICOPROTEÍNAS

Es importante mencionar que, a dife-
rencia de la solitaria, que se desarro-
lla en el intestino, Taenia crassiceps 
habita en el peritoneo, una delgada 
membrana formada por dos capas: 
el peritoneo parietal y el peritoneo 

visceral. La primera cubre la pared 
interna de la cavidad intestinal; y la 
segunda, cada órgano o estructura 
dentro de ésta.

“En la cavidad peritoneal, es de-
cir, el espacio entre estas dos capas, 
inoculamos el parásito y esperamos 
a que empezara a desarrollarse”.

Se sabe que cuando el cisticer-
co vivo de Taenia solium llega al 
cerebro, en general hay poca in-
fl amación en éste. Al administrar 

al paciente algún antihelmíntico, 
como praziquantel o albendazol, 
el parásito muere y entonces se 
desata una reacción inflamatoria 
intensa que puede tener efectos 
colaterales o dañinos para el porta-
dor. Esto signifi ca que, mientras el 
parásito está vivo, secreta algunas 
sustancias al microambiente que 
inhiben la respuesta inmune y la 
infl amación.

Terrazas Valdés y sus colabora-
dores estudiaron qué moléculas pro-
duce el parásito, dónde se adhieren y 
qué señal mandan para que haya una 
respuesta antiinfl amatoria. “Antes 
de estar en condiciones de utilizar-
las, debimos identifi carlas”.

Dos miembros del equipo de 
científi cos, Mireya Becerra y César 
Terrazas, cultivaron in vitro al pará-
sito durante 24 y 48 horas, y después 
aislaron las sustancias secretadas 
por él y probaron su efecto en células 
del sistema inmune (células dendríti-
cas y macrófagos).

“Ahora sabemos que Taenia 
crassiceps libera unas glicopro-
teínas (proteínas con azúcares) de 
alto peso molecular que inhiben la 
respuesta infl amatoria y que esta-
mos usando contra el desarrollo del 
cáncer de colon.”

En la actualidad, la 
tendencia es recurrir a las 
terapias combinadas para 
tratar el cáncer. 

Ilustración de cáncer colorrectal.Foto: Medical Education

Representación de una parte del colon invadida por células cancerosas. 
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